
- DOS vistas parciales uai  L L L J , ' ~ U  de  juegos infantiles de  Emdrup,  C b p c t ~ h a g u e  

<: Skrainniellegepladser » o Cainpos para juegos infantiles 

Eii nii opíi~culo ParI:fiolitik, publicado en el 
aíío 1931, escribí, a propósito de campos de 
juego : ((Tal vez deberíamos ensayar el tra- 
zado de campos de chatarra y desechos iil- 
c!ustriales, para juegos irifaiitiles, eii áreas 
adecuadas y bastante grandes, donde los 
iiiííos pudiesen utilizar viejos carruajes, ca- 
jas de embalaje, ramas y toda esta clase de 
cosas. E s  iiaturalmente, clue ello 
requiriera vigilarltes para preveiiir la posibi- 
lidad cle que los iiiíios se causaran claíío. 
K o  obstailte, tal vigilancia, cú'ii toda proba- 
bilidad, no sería iiic1ispeiisable». 
Cuaildo, día tras día, se ha observado el 
largo tiempo que los iiiíios se pasan en uii 
lugar edificado, antes de que las ((zoiias no 
construíclasu se transforiileii en parques, 
coino propugii:i la autoridad, es obvio este 
pensamiento. 
Tiempo atrás, entre 1930 Y comieiizos 
de 1940, el arquitecto Daii Fiiik trabajaba 
en unos grandes edificios para la Cooperativa 
Obrera de la Sociedad Constructora, en Em- 
drup, en 'Copenliague. Se  ti-ataba de tres 
bloques de pisos y varias vivie~idas unidas ; 
gran iiúmero de alojamientos fueron reser- 
vados para familias coi1 varios hijos. Mis- 
ter Fiiik sugirií~, eii 1940, que una área bas- 
tante espaciosa que se hallaba junto al solar 
edificado se coilvirtiera cii canipo de chatarra 
para juego, y la Sociedacl Constructora acce- 
di6 gustosameiite a ello. 
E l  área mide cerca de 65 ni. cle aiicliura de 
este a oeste, y alrecleclor de 8 2  m.  de loiigitucl 
de su r  a norte. Con 1;i tierra que fué esca- 
vada para la coiistrucción, se forri~ó un terra- 
plén alrccledor de cliclia zoiia. Tiene de 10 

a 14 m. de aiiclio en la base, y alrededor de 
2 111. de altura. Eii lo alto hay una fuerte 
cerca de alaiilbre, y por fuera está plantado 
de rosas silvestres, espiiios y acacias, los 
cuales forma11 una cerrada e iilipeneti-able 
espesura. La  íinica entrada está eii el An- 
gula iloroeste, a través de uiia pequeíía casa, 
doiide hay los lavabos y un depósito para 
útiles, herramieiltas, etc. E l  canipo de jue- 
gos fué cuidadosameiite allanado en su  inte- 
rior, y sembrado de hierba ccrilo una pi-a- 
clera, al igual clue los declives iiiterilos del 
terraplén de cerca. 
La  idea era de que los niños reiiiaseii aquí, 
soberaiiaineiite, por ser éste su  lugar perina- 
riente, cloilcle los mayores 110 teilíaii nada que 
liacer. 
La  Sociedad Coiistructoi-a, sin eii~bargo, 
pensó que aquel campo de juegos 110 podía 
dejarse a los iiiííos sin vigilantes, y ello fu6 
una suerte iiicreíble, pues el pedagogo Joliil 
Bertelsen fué requerido para hacerse cargo 
del campo. Prorito sc convirtií, para los ni- 
ííos en el querido Jonas, quien llevó la ~ b r a  
clel campo de juegos por el  buen cainiiio, y 
al mismo tiempo hizo la inagiia obra de po- 
pularizar la iclea de su creacibii. S i  este 
pequeíío espacio de tierra cle Emclrup se lia 
coilvertido ahora eii algo iilundialineiite fa- 
moso, ello es el resultaclo cle la iiicaiisable 
y clesiiiteresada obra cle Jonas, labor que tal 
vez le ha costado la salud. Jolin l3ertelseri 
iio es ya  su  director ; la o l~ ra  lia sido coiiti- 
iiuada por iliIi-s. Agiiete Vestereg, quien se 
esfuerza taiiibiéi1 iiicailsal~leineilte en pro de 
esta causa. 
Lo que distingue un c:liltpo de cliatarra de 

otro cainpo de juegos ordiilai-io coi1 coluin- 
pios, trapecios, tiovivos JT deinás accesorios 
para juegos, es siilipleineiite esto : que 
ofrece a los iiiíios posibilidades para creai- 
y mosdelar. Pueden soiiar e iiiiagiiiar y 
hacer realidad sus sueíios y falitasías,. uiia 
realidad sea como sea, con lo cual e1 pen- 
samiento del niiío queda coi~ipletameiite sa- 
tisfecho. Sólo los caiiipos de areiia tieiieii 
algo de lo que nosotros de otra iiiaiiera ofre- 
ceinos a 101s nifíos - el difuiito Haiis Dra- 
gehjelm iiiereció gran reiiombi-e por su  coiis- 
tailte actuacióii eii pro de los canipos cle 
areiia -, pero sus posibilidades son bastante 
liinitadas. 
1,os cainpos de chatarra pueden ofrecer a los 
iiiííos de las ciudades algo de las ricas posi- 
bilidades que tienen los iiiiíos del caiiipo. 
Debería haber eii diclios campos railiaje, me- 
sas viejas, tablas de madera, ladrillos, tejas, 
caiialoiles, desechos de autoiiióviles, eiiibar- 
caciones, vagones, carretillas y todo cuanto 
puede ser coilsiderado como desecho o clia- 
tarra.  Los iiiiíos pueclen revolvei-lo todo ; 
es cuestióii suya. Taii sólo la posibilidad de 
poder cavar la  tierra a su  gusto, ya  les da 
espléndidas opoi-tuiiidades. Trabajaii eii ca- 
sas y cuevas, coiisti-uyeii torres, liaceii túne- 
les de ferrocarril con grandes tuberías, pla- 
neaii teatros, cei-can pequeiíos jarcliiies y 
Iiaceii tantas y taiitas otras cosas. ;No es 
delicioso desinoiitar uil viejo carruaje eil pie- 
zas y eiilplearlas para las cosas iii3s iiiespe- 
radas? Así, la díiiamo colocacla eil un  
eiiorme inoliiio de vieiito que l~ueda  producir 
corriente eléctrica para la peq~~eí ia  comu- 
nidad. 





Noruega, Iiiglaterra, Escocia, Francia, Nor- 
teamérica y de la India. AdemAs, el libro 
de hoiior de visitaiites contiene nombres de 
casi todos los países del mundo. Eso, iiatu- 
ralniente, e s  espléndido, pero {qué hacenios 
para establecer nuevos campos de chatarra? 
E n  este punto las cosas no andan demasiado 
bien. Hace un par de aííos se aiiuiiciíi que 
el municipio de Copenliague proyectaba dos 
campos, pero no se Iian realizado. E n  el 
hospital de Bispebjerg hay un pequeíío 
campo de chatarra, uii caiiipo para el trata- 
miento de iiiííos defectuosos, y de cuando 
en cuaiido se sabe de otros intentos en al- 
guna parte ; pero, a pesar de todo, nada, hoy 
por hoy, parece encaminado a tal fin. Los 
niños no pueden tomar disposicioiies por 
ellos riiisinos, organizar ~naiiifestacioi~es de- 
mostrativas a enviar clelegacioiies. 
E n  Suecia se han establecido campos de cha- 
tarra en Norrkopiiig y en Estocolriio. Des- 
graciadamente han caído en un gran error ; 
en primer lugar, al liacer el caiiipo abierto 
y sin proteccióil, completamente visible 
desde las casas de los alrededores. Ello 
puede contribuir, de modo coiiipreiisible, a 
hacer que estos estableci~iiientos, de aspecto 
tan poco bello, se liagaii inipopulares. E n  
Estocolino se conoce~i por su forma con el 
nombre de bj~gglekfilatz (cainpos de juego 
construídos), y el pr i~nero de ellos, situado 
en el Blecktoriis Park,  cerca de Haminarby, 
fué inaugurado en septiembre de 1947. 
John Bertelsen ha vivido algúii tiempo en 
Suecia, pero no cree que la idea se desarrolle 
por el justo camino ; hay, supongo, denia- 
siada supervisión y demasiadas reglamenta- 
ciones. E n  Oslo han sido proyectados, pero, 
al parecer, el terreno no permite la escava- 
cióii, con lo cual han q~icclaclo yn fuera de 
cuestión. 

Por otra parte, parece que Inglaterra ha re- 
cogido la idea y la lia adoptado. Lady Allen 
de Hurturood, jardinera paisajista que du- 
rante la guerra estuvo ciiipleada en la obra 
de protección de la infancia, vi6 el caínpo de 
Eindrup en 1946, y escribi8, en el níimero 
de 16 de novienibre del mismo aíío, de Pic- 
l u ~ e  Post, un vigoroso artículo de propa- 
ganda. Lady Alleii sugirió que eii Londres 
siguieran el ejetiiplo danés, y establecieran 
campos de chatarra en algunas de las zonas 
bombardeadas de la ciudad, 
E n  Inglaterra existe iiii organismo llamado 
Nationals ziltdel- Fou~Lcnz  Council, en el que 
la idea ha prosperado, formándose u11 co- 
mité para la obra de los caiiipos de chatarra, 
que celebrí) su primera 1-euni81i el 25 de oc- 
tubre de 1947. Inmediatamente se cursaron 
llamamientos a todos los coiisejos locales de 
Londres, acerca de esta iniciativa, y se di- 
fuiidi8 un folleto ilustrado, para el que Lady 
Allen de Hurtwood cscribió un sentido y cá- 
lido prefacio. 
Casi simult~neamente, los dos priineros cam- 
pos fueron abiertos : uno en Camberwell, en 
el estremo este de Londres, al sur  del Tá- 
inesis, y otro en Morden, que linda con el 
confín sudoeste de la ciudad. E n  Camber- 
nlell el sitio estuvo anteriormente ocupado 
por uiia iglesia que las bombas redujeron a 
escombros, y en  ililorden quedan aún algunos 
árboles en el campo. 
Pero lo que iiiás ine inipresioiió fué que en 
mayo de 1945 se celebró un  curso de cinco 
días acerca de los campos de chatarra. T u -  
vieron lugar siete interesai~tes coiifereiicias, 
y la apertura de los campos de Camberwell 
y Morden ; estos actos dieron ocasión a gran 
número de comentarios en la prensa. Du- 
rante dicho curso, Aldernian George Burdeti 
habló de la obra de Camberwell, y Daniel 

House describió el caiiipo cle Eiiiclrup que 
había visitado en 1947 ; pero lo más iiitere- 
sante fué la exposición hecha por Miss Editli 
Crariitcli. Miss Cranitch, maestra superior 
de uiia escuela elemental de Uorksliire, des- 
cribió coino los iiiííos de su escuela, hace 
treinta arios, pensaban en hacerse cliozas 
ron cajas de huevos polacos. Ella les dió 
iiiejores coi~dicioiies para su juego, poniendo 
a su disposicióii un campo de cerca de iina 
hectárea ; todos los iiiiíos de la escuela pasa- 
ban la priiiiera hora de la niaiíana en este 
campo, donde jugaban con viejos barriles, 
cajas, cestos, sacos y troncos de árboles que 
trabajaban con herramientas apropiadas a 
su  iiiedida. Miss Craiiitch a s e ~ u r ó  que la 
labor en la escuela actual se hacia inás fiícil 
y con mayor estíniulo, gracias a esta hora 
matinal, ~~ia~iifestaiiclo, acleniiís, que los ni- 
íios atrasados en la clase se portaba11 iiiejor 
durante el juego, y viceversa, lo que en 
cierta manera podía represeiitar una com- 
pensación. 
E s  para mí un graii placer leer los puntos 
de vista de los ingleses sobre esta materia, 
pues liasta donde me es permitido juzgar, 
cotivieiieii en  que un campo de juego1 de cha- 
tarra debe ser el dominio propio de los niííos. 
Recuerdo que uiia seiíora que tiene uno de 
esos cainpos a su  cargo, nie dijo1 que había 
dispuesto colgar en u11 tirbol uiia vieja cam- 
pana de barco, y que los iiiííos la hacían 
sonar cuando tenían necesidad de llamarla. 
Eii la reseíía de uii correspoi~sal del i ' i l~zcs,  
se decíla : (C.. . todo material que es cliatarra 
para un adulto, para el iiiiío es  la ~ ~ t a l e ~ i a  dc 
la quesuef ín  sucal uti l idad)).  
Finalmente, en el otoíío de 1949 se estable- 
ció un campo de chatarra para juegos infan- 
tiles en  Minnesota, bajo la iniciativa del 
periódico Mac Call's Magaril.1~. 

Nifios del campo de Emdrup ante el teatro de títeres y construyendo u n  caballo con su jinete 




